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PRÓLOGO 


El significado de la palabra Pachuca ha desconcertado a historiadores 
desde hace tiempo, siendo numerosas las teorías que se han 
intentado dar, desde las más rebuscadas como “Lugar de fábricas”, 
“Donde hacen objetos que vuelan” y “Lugar de llanto”; hasta las 
más frecuentes como “Lugar estrecho” y “Lugar de gobierno”. 

El origen de esta investigación deriva de una interesante conversación 
sobre toponimias estatales que sostuve con mi amigo historiador 
Enrique Rivas Paniagua y aunque no recuerdo la fecha precisa, consta 
en mis archivos que comencé a desarrollar la teoría del origen de 
Pachuca a principios del año 2009. Algunos meses después obtuve 
el dato más importante con un libro prácticamente inhallable en 
nuestros días: el vocabulario otomí de fray Joaquín López Yepes; 
este dato por demás curioso, se complementó gracias al trabajo 
del historiador José Vergara sobre el templo de La Magdalena en 
Pachuquilla; así quedó confirmada la existencia del asentamiento 
original de Pachuca en la actual cabecera del municipio de Mineral 
de la Reforma. 

Han pasado poco más de dos años desde que inicié mi investigación 
y a pesar de su brevedad, el resultado final es una definición ya 
conocida pero distinta a las existentes, de la cual puedo asegurar sin 
temor a equivocarme que es la correcta; sin embargo, este no sólo 
es un libro de etimología pachuqueña, ya que me tomé la libertad 
de corregir diversos trabajos donde la correspondencia lingüística, 
histórica y geográfica no está relacionada con Pachuca. Dicho sea 
de paso, yo mismo verifiqué in situ cada lugar mencionado en este 
trabajo; se citan entonces a lo largo de la obra los trabajos de fray 
Balthassar de Medina, Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, Francisco 
Xavier Clavijero y Antonio Peñafiel; también algunas otras 
definiciones que se han dado durante el último siglo y el transcurso 
del presente. 
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Mencionaré oportunamente que por razones de espacio, se omiten 
intencionalmente las citas del diccionario de Molina y otros 
vocabularios náhuatl, pues entre la mención de la palabra y su 
respectiva discusión se habría consumido más de la mitad de cada 
página; es interesante por demás que al lector promedio le resulta 
muchas veces caótica la existencia de numerosas citas. Si bien 
mi interés es hacer un trabajo bien documentado no implica que 
deba ser confuso o técnico en demasía; así pues, los interesados 
en debatirlo hallarán en la bibliografía respuesta a las omisiones 
intencionales. 

Otro apunte que debo hacer es mi decisión de incluir los significados 
de Pachuca contenidos en la Enciclopedia de los Municipios de México 
en su edición hidalguense; desconozco quien sea el editor o la fuente 
de algunas de sus propuestasf algunas de las cuales resultan por 
demás absurdas, no estoy de acuerdo con ellas y serán solo incluidas 
a manera de crítica por ser el trabajo de toponimia más difundido 
en diversas investigaciones. 

Espero que este trabajo sobre el significado de Pachuca permita 
ampliar el conocimiento histórico no sólo de esta ciudad, sino de 
nuestro estado de Hidalgo; por mi parte estaré colaborando con 
diversas obras que se publicarán en mi sitio web y las versiones 
impresas de esta serie llamada NI e h tv te cc n Tí ívCCv. 



Gerardo Bravo Vargas 
Agosto de 2011 
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CAPÍTULO I 

FUENTES PRIMORDIALES 

Diversos autores han tratado el significado de Pachuca desde épocas 
remotas. La primer fuente surge con Balthassar de Medina quien 
imprime en 1682 su obra titulada Chrónica de la Santa Provincia de 
San Diego de México, de Religiosos Descalzos de N.S.P. Francisco en la 
Nueva España; trabajo que será ampliamente retomado en el estado 
de Hidalgo siguiendo su interpretación, misma que reproducimos 
fielmente a continuación. 

Este pueblo y real de minas dista de México catorce leguas 
de camino llano a la banda del norte, y a su elevación de 
Polo es de más de 20 grados. El nombre Pachuca parece, que 
es del nombre Pachoa mexicano, que significa apretura o 
estrechez; porque a la entrada del pueblo, yendo de México, 
hay dos cerros que forman como una cañada angosta que 
llaman vulgarmente el Portezuelo. Otros dicen que Pachuca 
es del nombre Pachocan, que significa Lugar de Gobierno, 
o Regimiento, aunque con algún barbarismo en el idioma 
mexicano; porque propiamente había de decir Tepachocan, 
de suerte que sin el Te, significa. Pachocan, como hemos 
dicho, Lugar de aprensar, o apretura; desde su antigüedad 
llamaron los indios a Pachuca, Tlahuelilpan, que significa 
Lugar de riego; porque según tradición, el río que viene de 
la Motolinica, por el medio del Real, era en todos tiempos 
caudaloso, y al salir del lugar regaba los llanos, que llaman 
de Coscontitlan, hasta cerca del cerro, que llaman de 
Cadena; porque estos campos se sembraban de trigo, maíz, 
legumbres, árboles frutales, flores y hortalizas. 1 

Nos limitaremos por el momento a traducir en orden de aparición 
los topónimos mencionados por Medina, más adelante explicaremos 
la formación de la voz pachoa y trataremos a detalle el origen de la 
voz Pachuca. 


1 Medina, Chrónica de la Santa Provincia de San Diego de México, de Religiosos 
Descalzos de N.S.P. Francisco en la Nueva España, p. 252. 
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Tepachoacan : “Donde se cubre a alguien o alguno”, de las raíces te, 
alguien o alguno, pachoa, acción de cubrir, y -can, locativo. Molina 
en su vocabulario no cita tepachoa como el acto de gobernar; sin 
embargo, tlapachoacan si aparece con ese significado, notemos que 
la diferencia entre la partícula te y tía es su función para indicar 
personas y cosas respectivamente. 

Tlahuelilpan: “Donde está el regadío”, literalmente “Donde se 
esparce el agua en la tierra”, corresponden a una mala grafía de 
Tlaahuililpan, de tlalli, tierra, atl, agua, huililia, reduplicativo de 
huilia, esparcir, y -pan, locativo, nombre original de la zona que 
actualmente comprende parte del centro de Pachuca. 

Motolinica: “donde se inclina la cabeza o punta”, al parecer 
corrupción de Motololican, de mo, partícula reflexiva de tercera 
persona, tololica, doblar o inclinar la cabeza (por extensión la punta 
de algo), y -can, locativo. 

Coscontitlan: “Junto al granero”, corrupción de Cuezcotitlan, 
cuezcomatl, granero, y -titlan, locativo que significa junto o entre. 
Algunos autores indican sin fundamento el nombre de Cuezcomatitlan; 
sin embargo, la palabra cuezcomatl al entrar en composición pierde 
el sonido matl. Antiguamente fue hacienda y es registrada como 
Cuescontitlán, que por apócope se redujo a Cuesco, en la actualidad 
lleva su nombre la calzada de Cuesco en la ciudad de Pachuca. 

Una segunda fuente (que ha propiciado muchas teorías infundadas 
sobre el origen de Pachuca) corresponde a Alfredo Chavero quien 
publica en 1891 dos volúmenes titulados Obras de Don Femando 
de Alva Ixtlilxóchitl; ambos basados en los textos de un noble del 
reino de Tetzcuco que escribió hacia el año de 1611 un extenso libro 
sobre la historia de los chichimecas. En el tomo primero de los dos 
volúmenes que componen la publicación de Chavero existe una 
pequeña nota a pie de página colocada en el nombre de Patlachiucan 
que dice: “Quizá el mismo, o cercano a lo que hoy se llama Pachuca. 
- i ?.”. 2 


2 Chavero, Obras históricas de Femando de Alva Ixtlilxóchitl. Tomo I. p. 85. 
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Este pequeño apunte se encuentra en la parte correspondiente a 
la guerra que enfrentó al reino de Tetzcuco y sus aliados contra 
la confederación de pueblos chichimecas de Metztitlan, Tepepolco 
y Tototepec. Estos tres pueblos junto con sus tributarios habrían 
sitiado al primero apostando sus ejércitos en tres lugares cercanos a 
la antigua ciudad: Cuauhximalco, Patlachiucan y Zoltepec. Al final la 
guerra fue ganada por Tetzcuco, siendo importante el hecho de que 
al verse perdidos los ejércitos de la confederación, estos se fueron 
retirando hacia las zonas que gobernaban en actuales límites de 
Tepeapulco y Axapusco. Lo importante es destacar que Patlachiucan 
refiere a la sierra de Patlachique, conjunto de elevaciones en el 
municipio de Acolman ya registradas por García Cubas en 1858. Si 
sabemos que Ixtlilxóchitl emplea la grafía propia de finales del siglo 
XVI y principios del XVII, consideramos Patlachique como una clara 
corrupción fonética de Patlachiucan y no así la voz Pachuca que ya 
desde el siglo XVI se observa con pocas variantes. 

Los cerros de la sierra de Patlachique conforman una extraordinaria 
suerte de muralla natural con pequeños pasos entre las elevaciones 
(deominados antiguamente puertos), dominándose ampliamente el 
terreno circundante desde la cima de estas y siendo paso obligado 
de cualquier poblador del valle de México a través del camino entre 
Patlachique y el cerro Gordo. 

Citemos ahora las poblaciones y lugares relatados por Ixtlilxóchitl, 
para hacer notar el error de Chavero con mayor detenimiento. 
Podremos notar el hecho de que todos los lugares aparecen de norte 
a sur, razón por la cual aún podemos ubicar gran parte de ellos en 
la actualidad. 

Hecho todo esto, se fueron, su hijo, el príncipe Nopaltzin 
y otros señores, con el ejército poderoso, dejando en la 
ciudad de Xoloc algunos caballeros para que la gobernaran. 

En el ínter, se dirigió a Zempoallan buscando los lugares 
más acomodados a su propósito, y de aquí a Tepepulco, y 
de aquí a Oztotl y Cahuacallan, a Tepactepec, y de aquí al 
cerro llamado Atonan, subiéndose a los más altos montes 
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para saber y reconocer la tierra, que todos los lugares que 
tengo dichos son muy altísimos y sierras grandes. [...] 

El primer lugar a donde este llegó, fue Oztotipac, lugar 
de muchas cuevas, que era lo que buscaban, y de aquí 
a Cohuatipac, y de Cuaxatlauhco Tepetlaoztoc, y de 
aquí a Zinacaoztoc lugar adonde el y sus descendientes 
vivieron muchos años; y hoy en día están las cuevas muy 
curiosamente labradas y encaladas, con muchas caserías 
y palacios, bosques y jardines; y de este lugar se subió al 
cerro de Cuauhyaca, en donde vido un templo muy grande 
de los Tultecas que estaba en aquellos llanos, con muchos 
edificios arruinados, llamados Toltecatzopan, y de aquí 
un cerro alto llamado Patlachiucan, y de Patlachiucan a 
Tecutzinco, que después fue bosque de sus descendientes; 
y luego se subió por la sierra de Tlaloc, que es la más alta 
que hay en toda la comarca de Tetzcuco y México. [...] 

Xoloc: “Lugar de Xolotl”, jefe chichimeca que también recibía el 
nombre de Amacui según lo registra fray Bernardino de Sahagún, y 
la partícula locativa -c; actual San Lucas Xólox, Zumpango, estado 
de México. 

Zempoallan: “Donde tienen o adoran el veinte”, por extensión a 
muchos, es decir a los muertos, cempoalli, veinte, hua, partícula 
posesiva y -lan, partícula abundancial en función locativa; su nombre 
original aparece registrado en la relación geográfica de Zempoala 
de 1580 como Cempohuallan. 

Tepepulco: “En el cerro grande” o más propiamente “En el cerróte”, 
de las raíces tepetl, cerro, pol, partícula aumentativa, y -co, locativo; 
actual Tepeapulco, Hidalgo 

Oztotl: “Cueva”, su ubicación más probable es una elevación que 
algunos denominan cerro del Cascajo entre Axapusco y Tlanalapa. 
Cahuacallan: “Al final del caserío”, de las raíces cahua, terminar 
algo, calli, casa, y -lan, partícula abundancial en función locativa. 
Quizá se trata del cerro San Simón, el cual tiene una extensa zona 
arqueológica no explorada en sus faldas. Elevación ubicada entre 
los municipios de Axapusco y Tlanalapa. 
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Tepactepec: “En el cerro de la casa real”, corrupción de Tecpatepec, 
tecpan, casa real, repetí, cerro, y -c, locativo; actual hacienda de 
Tepatepec, Nopaltepec, estado de México. 

Atonan: “Nuestra madre del agua”, de atl, agua, to, partícula posesiva 
equivalente a nuestro o nuestra, nantli, madre; actualmente se conoce 
como cerro Gordo al norte de Teotihuacan. El nombre original 
podría confirmar que la denominada pirámide del sol se relaciona 
con alguna deidad acuática como revelan recientes investigaciones, 
ligando el antiguo nombre del cerro con la supervivencia del culto 
por los pueblos advenedizos. 

Oztotipac: “Sobre la cueva”, de oztotl, cueva, y -tipac, sobre o encima 
de; actualmente Oxtotipac, Otumba, estado de México. 

Cohuatipac: “Lugar sobre serpientes”, si bien la escritura 
presente en la obra sugiere que se forma de cohua, dueño de algo, 
etimológicamente se forma de las raíces coatí, serpiente, y -ticpac, 
sobre o encima de; punto situado probablemente en el actual 
municipio de Otumba. 

Cuaxatiauhco: “Barranca de víboras de cascabel”, de cuech, víbora 
de cascabel, atlauhtli, barranca, y -co, locativo. Cuech es el nombre 
de una serpiente citada por Hernández, quien dice lo siguiente: 
“cuech, seu colubro sonabilus (sic) infignito”, 3 que significa “cuech, o 
serpiente de cascabel”; probablemente en Otumba o Tepetlaoxtoc, 
estado de México. 

Tepetlaoztoc: “En las cuevas de tepetate”, de tepetlatl, tepetate, 
oztotl, cueva, y -c, locativo; Tepetlaoxtoc, estado de México. 
Zinacaoztoc: “Cueva de murciélagos”, de tzinacan, murciélago, 
oztotl, cueva, y -c, locativo; probablemente en Tepetlaoxtoc. 
Cuauhyaca: “En la punta del monte, de cuauhtla, monte o bosque, 
-yacac, en la punta de algo; probablemente en Tepetlaoxtoc. 
Toltecatzopan : “Templo tolteca”, de las raíces toltecatl, gentilicio del 
habitante de Tolían, y teopan, templo, derivado de teotl, dios, y -pan, 
donde está, “donde está dios”; si bien se lee toltecatzompan, la z es 
un error de interpretación del manuscrito de la e por g; actualmente 
Tulteca Teopan en Tepetlaoxtoc, estado de México; 


3 La traducción literal es la siguiente: cuech, o serpiente del brillante sonoro. 
la palabra sonabilus es una mala grafía de sonalibus. 
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Patiachiucan: “Lugar del cambio o del remplazo”. Aubin indica que 
el significado derivado del glifo sería “Donde el agua se hace, es 
producida o manipulada”; sin embargo, no estamos de acuerdo con 
tal interpretación. 4 

Tecutzinco : “El Tetzcuco chico”, de las raíces Tetzcuco, etim. incierta, 
-tzinco, pequeña o menor; actualmente Texcutzingo, elevación y 
zona arqueológica en Texcoco, estado de México. 

Tlaloc: proviene del acortamiento del nombre del dios que gobierna 
el Tlaloccan o “Lugar del licor de tierra”, de las raíces tlalli, tierra, 
octli, licor, y -can, locativo; monte en que se rendía culto a esta 
deidad cercano a Texcoco en el estado de México. El nombre del 
dios es Tlallocantecuhtli. 

Tetzcuco: algunos historiadores siguen la traducción de Ixtlilxóchitl 
en el sentido de “Lugar de detención” porque era paso obligado de 
las migraciones provenientes del norte; sin embargo, existen dos 
inconvenientes: la primera es que Ixtlilxóchitl siempre pretendió 
dar una mayor importancia a Texcoco sobre las demás ciudades 
del centro de México, la segunda y más importante es la discutible 
forma etimológica, que además de componerse de la raíz tetzico, 
propiamente debería indicar el lugar donde se lleva a cabo la acción; 
es decir, dependiendo la forma del verbo tendría terminación -can 
o -yan. Sahagún interpreta “jarilla de riscos”, y aunque no existe 
registro de alguna planta llamada texcolli como algunos autores 
indican, esta forma debería incluir la partícula -yoh o bien el locativo 
-lan para indicar abundancia del primitivo. 


4 Citado por Siméon Remi, Diccionario de la lengua náhuatl o mexicana, p. 
xxill. Patiachiucan se forma de patlachioa, derivado de patla, cambiar o 
remplazar, chioa o chihua, hacer, y -can, locativo. Probablemente sea un 
sitio mitológico. 
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Otra discusión interesante se ha creado en torno a un mapa publicado 
por Francisco Xavier Clavijero en 1780 para su obra Historia antigua 
de México con el título Anahuac o Imperio Megicano con los reinos de 
Acolhuacan, Michuacan &c, como existían en el año de 1521; este mapa 
sería reproducido en 1824 por John Melish con el título Anahuac 
or the Empire of México, the kingdoms of Acolhuacan & Michuacan 
&c, as they were in the year 1521. 5 Ambos mapas han sido parte de 
la problemática para determinar la existencia de Pachuca en una 
época temprana; sin embargo, existe un error que no se detalla en 
ningún trabajo y es la trasposición de la glosa Pachiuhcan (Melish) 
o Pachupcan (Clavijero) con Tollantzinco; Pachuca no está ubicada 
en la parte que correspondería a la histórica sierra de Patlachiucan 
al sur de Tollantzinco, esto lo sabemos porque las glosas de Apan y 
Tepepolco se ubican adecuadamente al sur del sitio donde debería 
estar la glosa de Tollantzinco. 5 6 Es así que debemos descartar que se 
trate de una reproducción fiel de los pueblos principales de la zona 
central de México hacia el siglo xvi, siendo evidente además que 
numerosas glosas corresponden a grafías propias de finales del siglo 
xviii y principios del xix tanto en el mapa de Clavijero como en el 
publicado por Melish. 

Antonio Peñafiel Barranco en su Nomenclatura geográfica de México 
de 1897 nos dice lo siguiente: 

Pachuca. Pachu-can, palabra verbal de origen mexicano; 
lugar en que reside el mando ó el gobierno, derivada de 
pachoa, gobernar y de la final can, que indica acción del 
verbo; hoy es la capital del Estado de Hidalgo. 

Pachuquilla. Diminutivo de Pachuca. 7 


5 John Melish corrige algunas grafías y traduce al idioma inglés el mapa. 

6 Siguiendo una dirección de sur a norte aparecen las glosas Otompan, 
Apan, Tepepolco, Pachupcan o Pachiuhcan y Tollantzinco, esta última situada 
justo al lado de Actopan. 

7 Peñafiel, Nomenclatura geográfica de México, p. 203. 


13 



Peñafiel emplea el vocabulario de Molina (al igual que Medina), 
donde la palabra pachoa aparece con el significado de gobernar, le 
seguirán así numerosos historiadores, siendo uno de los primeros en 
indicar que Pachuquilla es un diminutivo de Pachuca, nombre que 
veremos nunca tuvo un origen despectivo, sino que se trata de una 
expresión reverencial castellanizada. 

El profesor Teodormiro Manzano Campero en su obra Diccionario 
etimológico del estado de Hidalgo, nos dirá lo siguiente: 

PACHUCA.- Se han dado varias interpretaciones a 
esta palabra. Unos dicen que viene de Pachoa, que 
significa: Lugar de apretura o estrechez, tal vez por la 
cañada que está al N[orte] formada por dos cerros y 
que vulgarmente le llaman Portezuelo. Otros le dan 
esta significación: Lugar de llanto, porque aseguran 
que los tecuti, caciques de México, se retiraban en los 
días de duelo y penitencia. También dicen que viene 
de Tepachocan, que quiere decir: Lugar de gobierno. Por 
la situación topográfica de la ciudad más bien puede 
significar: Estrechez o apretura. 8 

Hemos indicado anteriormente que gran parte de los historiadores 
siguen a Medina, Manzano no es la excepción y se limitará a justificar 
el significado propuesto, agregando la inverosímil propuesta del 
“lugar de llanto”. 

Tendremos otras teorías sobre el significado de Pachuca, siendo 
las más difundidas aquellas contenidas en la Enciclopedia de los 
Municipios de México, editada por el cedemun en 1989. 9 En el caso 
de Pachuca, sus fundamentos principales son los textos de Medina, 
Peñafiel y Horacio Rubio. 10 


8 Manzano, Diccionario etimológico del estado de Hidalgo, pp. 49-50. 

9 Centro Nacional de Estudios Municipales, Enciclopedia de los Municipios 
de México, 1987. 

10 Rubio, revista Cultura Hidalguense, n. 1, pp. 35-40. 
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La enciclopedia ha sido ampliamente utilizada por los gobiernos 
municipales y en diversos trabajos de investigación, siendo una 
de las ventajas su disponibilidad a través de Internet, en el caso 
de Hidalgo se encuentra en operaciones desde el año 2002. 11 
Desconocemos las causas por las cuales es frecuente hallar orígenes 
etimológicos absurdos, rebuscados y/o mal fundamentados en la 
obra, estando Pachuca entre ellos. 12 

[...] afirman que es Patlachiucan, concebido como lugar 
de fabricas [...] 

Aunque no se indican las raíces para formar tan extraño y absurdo 
significado, asumimos que lo derivan de tía - part. indefinida para 
cosas, chihua, hacer algo, y -can, locativo, pretendiendo que esto 
resulte “lugar de fábricas”, es decir, “lugar donde hacen cosas”. 

[...] otras fuentes afirman que Patlachi es gobernar y 
Can lugar, por lo que quedaría como “Lugar en donde se 
ejercita la acción de gobernar” [...] 

La palabra patlachi no aparece listada en ningún diccionario, ni 
mucho menos en el sentido que se afirma, 13 consideramos por tanto 
que se trata de un error de transcipción del vocablo pachoa o alguno 
semejante. 

...de igual manera se le señala que significa “Lugar en 
plata y oro”... 


11 Se puede consultar en http://intranete-hidalgo.gob.mx/enciclomuni/ 
index.html 

12 Entre los casos extremos tenemos a Tlanalapa y su absurda composición 
de tres partículas locativas, los no menos arruinados Tepeapulco, 
Tulantepec, Zacualtipan, Xochicoatlan, entre otros, y no dejemos de lado 
los numerosos errores ortográficos en la transcripción de partículas náhuatl 
de casi todos los municipios. 

13 No aparece esta forma en el diccionario de fray Alonso de Molina, Remí 
Siméon o los vocabularios de Arenas, Carochi y otros textos del náhuatl 
clásico, desconocemos el origen de tal interpretación. 
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Este significado no proporciona raíces, pero sabemos que oro se 
dice cuztic teocuitlatl o tetl cozauhqui y plata iztac teocuitlatl, además 
es conocido que para la formación de abundanciales se emplearía la 
partícula -yoh o bien el locativo -lan. 

[...] el Dr. Horacio Rubio, señala otros significados 
diferentes, tales como lugar de llanto, que se deriva 
de la raíz. Choctia, que significa hacer llorar, y Can de 
locativo [...] 

Quienes se han inclinado por este origen, lo derivan de pa (de 
-pan, que pierde el sonido n al entrar en composición) partícula 
locativa que significa algunas veces sobre, encima, y otras donde 
está o donde hay algo, y choca, llorar. 14 Sujetándonos a las reglas 
de composición náhuatl, “Lugar de llanto” o “Lugar donde se llora” 
se dice chocayan, del verbo choca, llorar y -yan, locativo que indica 
acción verbal. Algunos historiadores han querido ver en Pachuca el 
relato de Ixtlixochitl, Torquemada y el códice Chimalpopoca, donde 
encontramos un sitio denominado Cuextecatlichocayan, que traducen 
como “donde lloró el huasteco”, punto que con toda seguridad se 
ubicaba en algún punto al norte del actual estado de México. 

[...] otro, es el de lugar donde se hacen medicamentos 
de Pañi, que significa medicina, Chihua preparar o hacer 
y el locativo Can [...] 

Aunque Robelo y Peñafiel señalan que patla es la voz colectiva de 
patli; es decir, medicinas se dice patla y medicina patli; esta forma 
solo admitiría su existencia como locativo, pues en lengua náhuatl 
los plurales se forman a través de los frecuentativos. 

14 Una tesis semejante sustenta Ángel Raúl López Navarro en su obra 
El peregrinar de los aztecas, donde dice “...bien pudo ser la actual Pachuca, 
que en lengua náhuatl sería Pachocan (pan: encima, sobre; chocani, llorón 
-chocante-); quedando solamente como el “lugar donde se lloró”, sin especificar 
quién lloró: Pachocan.”; la partícula -pan como locativo va invariablemente 
al final, y chocani no significa llorar en pretérito pues deriva de choca, 
llorar y ni, el, “el que llora”. Navarro, El peregrinar de los aztecas, p. 69. 
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[...] finalmente añade que la palabra de Patlani, lo que 
vuela y Chihua, hacer o lugar donde se hacen objetos 
que vuelan [...] 

Esta significación intenta dar explicación o ligar de cierta manera 
la famosa frase de “Pachuca, la bella airosa” con los “objetos que 
vuelan”. Nuevamente una composición absurda extraída siguiendo 
el diccionario de Molina, donde tenemos en orden; patla, patlachtic, 
patlachuia y patlani. La palabra patlani tiene por significado “volar”, 
más no designa un objeto en específico; es decir, falta el objeto o “lo 
que vuela”; veamos por ejemplo cuando Molina escribe: “quapatlani, 
bolar porarte en vn madero rollizo”, que deriva de las raíces cuauhtli, 
madera, y patlani, volar; es decir, “ volar en una madera”, que 
consistía en una curiosa forma de entretenimiento entre los pueblos 
prehispánicos donde un acróbata se situaba sobre un tronco que era 
empujado por los pies de otro u otros. 

Finalmente esta obra del cedemun dice lo siguiente: 

[...] sin embargo, lo que puede tener importante apoyo, 
es el sobrenombre para la ciudad de “La Bella Airosa”; 
debido a los fuertes vientos que se filtran por las cañadas 
del norte. 

Desconocemos la fuente de estas últimas líneas, pero carece de 
fundamentos teóricos al igual que la mayor parte de las propuestas 
que encontramos en la obra del cedemun . 15 


15 Señalemos oportunamente que en los numerosos análisis que hemos 
realizado sobre toponimia hidalguense, la mayor parte se remite al nombre 
de plantas, animales o características geográficas notables, pocos son los 
casos donde existen deificaciones. 
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Un trabajo difundido recientemente es el que presenta Juan Manuel 
Menes Llaguno en su obra Pachuca: un espacio y un tiempo en la 
historia. El historiador nos dice lo siguiente: 

[...] en la confluencia de los cerros de la Magdalena y 
San Cristóbal, llamada cañada del Portezuelo, hoy de 
San Nicolás, situada al norte de la ciudad, detrás de la 
hacienda de Loreto, como se trata de un sitio estrecho, 
se utilizó la partícula náhuatl “pachtli” con la que se 
designa a una planta o musgo que crece alrededor de los 
árboles, envolviéndolos, abrazándolos, estrechándolos, 
de donde se deriva el verbo muy mexicano, “apapachar” 
que significa abrazar o estrechar cariñosamente y de 
donde se sigue, que la palabra Pachuca quiere decir 
lugar estrecho, o donde se estrecha el valle. 16 

Aunque trataremos con mayor profundidad la formación de las 
voces pachoa, pachtli, y papatzoa más adelante, aclaremos que la raíz 
pach tiene por significado “cubrir” y la hallaremos con tres registros 
fonéticos distintos en los vocabularios náhuatl, estos son patz, pach 
o pax, los cuales derivan de la dificultad que representaba a los 
españoles el idioma del centro de México además de las numerosas 
variantes regionales. 17 Aún con ello, podemos determinar que de la 
raíz pach se forman palabras como pachtli, cosa que cubre, pachoa, 
acción de cubrir algo, apachtli, cosa que cubre el agua, entre otras. 
En lo que respecta al texto de Menes, no guarda relación la palabra 
estrechar con la voz pachoa o “apapachar”; si bien contienen la 
misma raíz, apapachar es una voz formada del reduplicativo de pach, 
pax o patz; papatzoa (forma que encontramos en el vocabulario de 
Molina) significa “cubrir algo con frecuencia”. 


16 Menes, Pachuca, Un tiempo y un espacio en la historia, p. 12. 

17 Algunos historiadores refieren la forma “tosca” en que hablan el náhuatl 
o mexicano algunos pueblos. 
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El historiador Enrique Rivas Paniagua en su artículo “Mismo 
pueblo, diferente nombre otomí”, publicado en el periódico Síntesis 
y posteriormente en la obra Lo que el viento nos dejó, hojas del 
terruño hidalguense, 18 nos indica que en muchos pueblos es notoria 
la correspondencia náhuatl, otomí, y en general de diversos idiomas 
que se hablan en la república mexicana. Aunque el autor no cita el 
nombre otomí de Pachuquilla (pues habría dado con la respuesta a 
las interrogantes del origen de la voz Pachuca), nos dice lo siguiente: 

Topónimo oficial: Pachuca. Variantes en otomí: Jiünthe, 
Yuinthé o Njünthe (eew), Njunthe (jsp). 

Traducción del otomí según eew: “Molino de agua”. 
[Quiero hallarle una explicación al tal “molino”: ¿alude 
al río de las Avenidas que se aprovechaba para el 
beneficio de las minas durante la época colonial? Acepto 
críticas y divergencias.]. 

Traducción del náhuatl: “Lugar estrecho” o “Lugar del 
pachtle [heno]”. [Hay más interpretaciones, entre ellas 
la -para mí- muy amañada y por tanto inaceptable de 
“Lugar de gobierno”.]. 

Es Enrique Rivas uno de los pocos historiadores que indican el 
significado de Pachuca como “lugar de heno”, hecho que pocas 
veces encontraremos en otros trabajos. 19 


18 Rivas, Lo que el viento nos dejó, hojas del terruño hidalguense, p. 87. 

19 Nicolás Soto Oliver en su obra Pachuca, una ciudad con sed, nos dirá 
que “Pachoacan querría decir -lugar de heno-, pero ese heno no es igual al 
que se acumula en los bosques, sino una variedad que vemos en alambres 
expuestos al viento.”. Nos extraña tal interpretación, pues el heno existe 
abundantemente en ciertas plantas y cactáceas en la zona que comprende 
la llamada Comarca Minera y el Altiplano Hidalguense. 
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La región de Pachuca en el mapa del estado de Hidalgo publicado por García Cubas en 1889. 




CAPÍTULO II 

PACHUCA, LUGAR DE HENO 


Hemos referido anteriormente las diversas interpretaciones que 
se han dado a lo largo de la historia, omitiendo intencionalmente 
la formación de la voz Pachuca para explicarla en este segundo 
capítulo. Con toda seguridad la palabra pachoa ha sido el problema 
para comprender el origen etimológico que da nombre a la actual 
capital del estado de Hidalgo, esto ha sido por dos razones: la 
primera es hallarse con diversos significados y registros fonéticos 
en el diccionario de Molina, la segunda (y la más importante) es 
el hecho de no haberse profundizado el sentido de la palabra. Es 
curioso que ningún lingüista haya notado que las palabras que 
contienen la raíz pach, pax, o patz guardan cierta relación; en el caso 
de la voz pachoa, su significado se reduce estrictamente a la “acción 
de cubrir algo”, formándose de la raíz pach, cubrir y la acción verbal 
-oa; terminación que vemos mencionada por Carochi. 20 

En el idioma náhuatl tenemos una serie de partículas empleadas 
para formar locativos, las cuales nos darán por significado: lugar 
de, en, sobre, cerca, al lado, etc., en el caso de la partícula -can, 
esta se emplea con verbos cuya terminación es -oa, ua o uia; en el 
caso de otras terminaciones verbales se emplea la partícula -yan. Es 
importante destacar que la partícula -can también se emplea para 
la formación de abundanciales no reverenciados, generalmente 
plantas, y rara vez en función posesiva. 21 


20 El autor menciona esta terminación verbal sin estudiarla a fondo. 
Carochi, Arte de la lengua mexicana, con la declaración de los adverbios della, 
p. 89. 

21 Las palabras que tienen el abundancial yoh, tendrán invariablemente la 
terminación -can, hay registros sin embargo de terminación -ca que puede 
ser un mal registro o corrupción de la primer forma. 
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Para la formación de nombres de objetos se emplean diversas 
terminaciones, entre ellas las principales son: -c, -ti, -tli, y -otl; esta 
última implica personificación de los objetos, un nombre descriptivo, 
cierto culto de ellos o formas reverenciales. 22 Las palabras que 
incluyen la partícula -tli son por lo general objetos simples y 
equivale en nuestro idioma mas o menos a decir “cosa”, este será el 
caso de pachtli, “cosa que cubre”, “lo que cubre”. En algunos lugares 
del país aún se emplea la palabra paxtle para referirse al heno, 
principalmente aquel que crece como pequeñas esferas en árboles, 
nopales, mezquites, huizcolotes y huizaches. Existe aún registro de 
otras palabras con la misma raíz, un ejemplo es el nombre de la 
lentejilla de agua o apaxtli, “lo que cubre el agua”. 23 

Si consideramos que la raíz pach equivale por tanto a “cubrir”, es 
fácil comprender los demás significados que proporciona Molina, 
pachoa o “abajar el cuerpo”, es decir, inclinarse, cubrirse en caso 
de peligro. Pachoa como la “acción de gobernar”, hace referencia al 
gobernante que se encuentra sobre los súbditos, bajo su protección 
o cuidado; sinónimo es tepachoa que expresa de la misma manera 
el acto de gobernar; también es sinónimo tlapachoa, tía, algo, y 
pachoa, “acción de cubrir algo”. Gobernante se dice tlapachoani, “el 
que ejerce la acción de cubrir algo”, o tepachoani, “el que ejerce la 
acción de cubrir a alguno”. 24 


22 No hemos visto a ningún autor mencionar esta terminación salvo a 
Cecilio Robelo y Ángel Ma. Garibay, quienes no profundizaron su estudio y 
uso, equivalente en nuestro idioma a los sufijos -or, -ora, entre otros. Puede 
consultarse la obra Cien nahuatlismos y su origen etimológico para ver algunos 
ejemplos de su uso antiguo y forma actual. Bravo, Cien nahuatlismos y su 
origen etimológico. 

23 En la misma obra aparece el registro de la voz apaxtli con dos formas 
actuales: chichicaxtle y chilacaxtle, de las cuales es muy interesante su 
formación, ibid. 

24 Se pueden encontrar en el diccionario de Molina numerosas palabras 
con la raiz pach, no haremos mención de todas ellas pues sería muy extenso, 
los interesados consulten los folios 78, 79 y 80 para notar las diferencias de 
sonido y significados semejantes. Molina, Vocabulario en lengua mexicana/ 
castellana. 
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Es notable al estudiar los orígenes etimológicos de las poblaciones 
del país una gran correspondencia entre los distintos idiomas 
indígenas; es decir, muchas veces el significado entre uno y otro es el 
mismo, aún los nombres españoles posteriores a la conquista suelen 
ser traducciones de la voz nativa. Nuestro estado no es la excepción, 
casi todas las poblaciones vecinas de Pachuca tienen prácticamente 
el mismo significado entre el otomí, el náhuatl y el español. Es en 
una curiosa correspondencia locativa donde encontramos datos 
que de alguna manera el historiador José Vergara dio a conocer: 
Pachuca surge de un asentamiento más antiguo que se estableció 
en la actual Pachuquilla. 25 Esto da pie a una nueva interrogante, 
pues todo parece indicar que Pachuca y Pachuquilla siempre fueron 
pueblos otomíes y por consiguiente su nombre original habría sido 
de esta lengua. 

Alexander Von Humboldt será el primero en indicar que Pachuquilla 
es el primer asentamiento de la zona, al indicar que “Elparage de minas 
mas antiguo del reino, asi como el pueblo inmediato, Pachuquillo (sic) se 
cree haber sido el primer pueblo cristiano fundado por los españoles”. 26 
Otro hecho interesante es lo mencionado por Villaseñor y Sánchez 
quien indica “[...] y de ciento, y veinte Indios con su Gobernador, cuya 
República está en un Pueblo unido á la Villa, que los indios intitulan 
Pachuquilla.”, 27 es decir la Pachuca pequeña o menor. 28 A partir de 
los datos anteriores podemos afirmar que Pachuquilla es sin duda 
una castellanización de lo que hubiera sido Pachyocatzinco; es decir, 
“la Pachuca chica”. 


25 Citado por Menes, op. cit. p. 22. 

26 Humboldt, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, p. 453. 

27 Villaseñor y Sánchez, Theatro Americano. Tomo I, p. 146. 

28 Los antiguos habitantes de México tenían por costumbre agregar la 
partícula -tzinco a los asentamientos anteriores a uno mayor; es decir, al 
cambiar una población a otro punto, la primera se denominaba “la menor, 
pequeña o chica”; un claro ejemplo es Tulancingo, en náhuatl Tollantzinco, 
“la Tollan chica”, primer asiento del pueblo tolteca anterior a Tollan o 
Tula. Algunos autores afirman que -tzinco indica “la que se quedó atras”, 
figurando la parte trasera de una persona; no estamos de acuerdo con 
tal interpretación, pues está bien documentado que la partícula -tzin es 
reverencial, y equivale más o menos a los afectivos -ito o -ita. 
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Se sabe a través de diversos documentos que el territorio que 
actualmente ocupan los municipios de Mineral de la Reforma, 
Pachuca, Tepeapulco, Tlanalapa y Zempoala estuvieron habitado por 
chichimecas, mexicas y otomíes, todos ellos separados en distintos 
poblados o barrios según el grupo étnico. Esta división tenía origen 
en diversas razones; algunas veces funcionaba como protección del 
pueblo principal situando en las periferias a los otomies, mientras 
que en otras obedecía al repartimiento otorgado por el tlatoani a 
ciertos grupos. 29 

Así tenemos que los habitantes de poblaciones de la región como 
Cempohuallan, Chicomecohuac, Epazoyohcan, Tepepulco, Tecpilpan, 
Tlallanapan, Tlaquilpan, Xalla y Zapotlan eran chichimecos, 
mientras que otras como Oztotlatlauhcan, Pachyohcan, Tetliztaccan, 
Tlaahuililpan, Tlecaxtitlan, Tzacuallan y Tzihuacyohcan eran otomíes. 
Tenemos también poblaciones como Tepeyahualco, TepemaxaLco 
y Tlalnexpan, donde la evidencia histórica sugiere que estuvieron 
habitadas por chichimecas acolhuas y gobernadas por mexicas. 

Una de las noticias más antiguas concernientes al repartimiento 
de territorio en la región la obtenemos a partir de la relación de 
Epazoyohcan de 1580, en ella se menciona que Itzcoatl ( tlatoani de 
México) pidió a Nezahualcoyotl ( tlatoani de Acolhuacan o Tetzcuco ) 
le cediera algunos de sus territorios, otorgándole este la mitad de 
Epazoyohcan junto con las poblaciones de Cempohuallan, Tlaquilpan, 
Pachyohcan, Tezontepecy Temazcalapan para la extracción de navajas 
de obsidiana. 


29 En el primer caso, los otomíes funcionaban como guarniciones de 
guerreros que protegían la zona donde habitaban los gobernantes. Aunque 
no se ha profundizado en este tipo de estudios, creemos que Otompan 
(actualmente Otumba) se originó simulando un repartimiento; es decir, 
se otorgó a los otomíes cierto territorio para que habitaran, curiosamente 
en las periferias del entonces reino de Acolhuacan. Semejante pudo ser 
el caso de Pachuca y zonas vecinas por su proximidad con el señorío de 
Metztitlán. 
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A partir de esta noticia, y considerando las divisiones territoriales 
propias de la época, sabemos que Pachyohcan constituía entonces un 
importante asentamiento de población otomí, 30 esta mayoría étnica 
estaría presente aún posterior a la caída de Tenochtitlan y se refleja 
en la descripción que hace el cura Francisco Ruiz en 1569, quien 
menciona: “Tiene en la cabecera cuatrocientos y cuarenta y siete indios 
tributarios casados, destos ciento y veinte hablan lengua mexicana, son 
sus mujeres y los trescientos y seis son otomíes que hablan su lengua de 
ellos y sus mujeres y no entienden otra lengua [,..]”; 31 por otro lado, 
Tlaahuililpan era un asentamiento completamente otomí, el mismo 
cura describe: “Tiene el pueblo dos estancia, la de una de Santiago, 
que está dentro del real de Tlahuelilpan hacia la parte del levante. Hay 
en esta estancia ciento y veinte indios, todos otomíes, excepto diez que 
hablan lengua mexicana [...] ”; 32 y finalmente indica un asentamiento 
en las inmediaciones llamado Callihuacan que “[...] tiene ochenta y 
cuatro indios casados, otomíes, si no son cuatro nahuales.” 33 

Es posible determinar que la zona que comprende Pachuca y sus 
inmediaciones estuvo habitada por indígenas otomíes y es de 
suponerse que por el número de indígenas que Ruiz denomina 
“nahuales”, estos fueran advenedizos, probablemente llegados de 
sitios vecinos y establecidos para trabajar en las minas de Pachuca. 34 

30 En algunos trabajos se detalla que Epazoyucan era otomi, aunque esto 
fue resultado de la muerte de los naturales chichimecas por las epidemias, 
tras lo cual algunos pueblos cercanos a Pachuca requirieron mano de obra 
que solo se tuvo con este grupo étnico. 

31 Menes, op. cit. p. 23. 

32 ibid. 

33 ibid. 

34 Los lingüistas suelen preferir el término ñhahñu, propio de esta etnia 
a “otomí”; no es despectivo sin embargo su empleo toda vez que hace 
referencia a su caudillo, mesías, lider o dios que adoraron. Esta deidad 
pasó a a formar parte del “catálogo de dioses mexica” como Otontecuhtli. 
Si de Mexi que es el nombre con el que también se conocía a Huitzilopochtli 
(principal dios de los mexicas) se forma el gentilicio de su pueblo como 
mexicatl, de Otón se forma Otomie, equivalente al dios Sol o de la guerra en 
este pueblo. Veremos en códices portar a Otontecuhtli el escudo protector 
del quinto sol o texaxacallochimalli. 

Sabiendo que la zona que comprendía los pueblos de Tlaahuililpan y 
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Pachyohcan era territorio otomí, y una vez mencionado el hecho de 
ser Pachuquilla el asentamiento original de Pachuca, encontramos 
un hecho lingüístico que nunca había sido tratado y es la 
correspondencia etimológica del antiguo nombre otomí y náhuatl. 

Es interesante que el nombre otomí de Pachuquilla no es registrado 
por Horacio Rubio en su artículo “Distribución geográfica de las 
lenguas aborígenes en el estado de Hidalgo”, 35 tampoco lo hace Ethel 
Emilia Wallis en su Toponimia otomí del Valle del Mezquital, 36 ni 
Enrique Rivas en su recopilación de Lo que el viento nos dejó, hojas 
del terruño hidalguense; 37 tampoco aparece (pesar de su extensión) 
en el Diccionario del hñahñu (otomí) del Valle del Mezquital, estado 
de Hidalgo, editado por el Instituto Lingüístico de Verano. 38 Lo que 
podemos deducir sobre el nombre otomí de Pachuquilla es que 
cayó en completo desuso y no volvió a ser recopilado por ningún 
lingüista salvo fray Joaquín López Yepes, quien registra M’asugi, 
palabra que traducimos como “Lugar de heno”, compuesto de las 
raíces m’a, indicativo, y sugi, heno; 39 fray López indica “Heno, cierta 
yerba blanquecina que se cría en los mesquites ”, 40 

En el caso de Pachuca, su nombre es registrado por Enrique Rivas 
como Njünthe, quien traduce “molino de agua”, de las raíces njuni, 
molino, y -the, agua; 41 en opinión del historiador, podría tener alguna 
relación con las minas y el uso que se daba al río de las avenidas. 


35 Rubio, “Distribución geográfica de las lenguas indígenas en el estado de 
Hidalgo”, Investigaciones Lingüisticas, t. II, n. 1, p. 37-54. 

36 Wallis, Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, vol. 14, pp. 153-160. 

37 Rivas, op. cit., pp. 84-91 

38 Diccionario del hñahñu (otomí) del Valle del Mezquital, estado de Hidalgo. 

39 Heno, planta epífita de la familia de las bromiláceas (Tillandsia sp.), en 
diversas poblaciones se conoce con el nahuatlismo de paxtle o paxtli. Si 
bien López recopila como sugi, la grafía correcta es xugi. 

40 López, Catecismo y declaración de la doctrina cristiana en lengua otomí, 
con un vocabulario del mismo idioma, p. 202. 

41 Rivas, op. cit., p. 87 

No es de extrañarse que el significado de “molino de agua” 
mencionado por Enrique Rivas sea el correcto, pues el agua del 
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río de las avenidas se empleó en la floreciente industria minera 
de la zona, tenemos además la traducción que hacemos según el 
vocabulario de fray Joaquín López Joaquín López quien recopila el 
nombre de Pachuca con los nombres Huntthe o Qhunthe; de Qhuni, 
molino, y -the, agua. 

Aún con lo anterior, tenemos una teoría distinta sobre el nombre 
otomí de Pachuca, pues creemos se trata de una corrupción fonética 
de ‘Ñunthe, palabra que proporciona el mismo significado que 
Tlaahuililpan, ‘Ñunthe significa “regar agua” o “regadío”, el mismo 
fray López recopila la palabra ‘yunthe como “regar milpas o cosa 
semejante”: 42 No deja de resultar de interés para cualquier historiador 
o lingüista esta gran semejanza etimológica entre el nombre otomí 
y el náhuatl, y una vez mencionado este hecho, esperemos que 
próximos estudios puedan arrojar registros sobre la antigua grafía 
otomí de Pachuca. 43 

Podemos concluir entonces que Pachuquilla fue conocida en náhuatl 
como Pachyohcan “Donde abunda el heno” y en otomí M’asugi 
“Lugar de heno”; mientras que Pachuca se conocía en náhuatl como 
Tlaahuililpan “Donde el agua se esparce en la tierra, lugar de riego”, 
y su nombre en otomí era ‘Ñunthe “Regadío”. A principios del siglo 
XVI cae en desuso el nombre de Tlaahuililpan y se le denomina 
Pachuca a la población, mientras que al pueblo de Pachyohcan 
se le llamó Pachuquilla, castellanización de lo que hubiera sido 
Pachyohcatzinco; es decir “la Pachuca chica, pequeña o menor” en 
forma reverencial. 


42 Aunque López recopila con el sonido y, la grafía correcta es ñ según 
encontramos en otros vocabularios de lengua otomí. 

43 Contribuimos con nuestra teoría y esperamos sea ampliada para 
confirmarse o refutarse, aunque es probable que no encontremos registros 
de la voz más allá de fray Joaquín López Yepes. En nuestra opinión, Pachuca 
y Pachuquilla siempre fueron poblaciones otomies con nombre en esta 
lengua, una vez conquistadas por el pueblo mexica fueron rebautizadas 
traduciendo el nombre original al náhuatl. 
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Anahuac or the Empire of México, the kingdoms of Acolhuacan & Michuacan &c, as they were in the year 1521, 

mapa publicado por John Melish en 1824. 
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Etimología de Pachuca reúne las diversas teorías que han 
intentado explicar el origen del nombre de la capital 
hidalguense; desde las más conocidas como: “Lugar de 
gobierno” o “Lugar estrecho”; hasta las más rebuscadas 
como: “Lugar de llanto" o “Donde hacen objetos que vuelan”. 
Conozca por primera vez los nombres otomíes de Pachuca y 
Pachuquilla, cuyo registro permite descubrir el verdadero 
significado del nombre de la ciudad, refutando todas las 
teorías propuestas hasta la fecha. 

Descubra a través de este trabajo las raíces etimológicas y 
significado de Pachyohcan - M’axugi, y Tlaahuililpan - ‘Ñunthe ; 
nombres que ostentaban en la antigüedad Pachuquilla y 
Pachuca respectivamente. 
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